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No se requiere un gran esfuerzo armar un corpus de registros de la 
presencia de la lengua italiana en el PL mendocino. Sea por una bús-
queda dirigida o por el contacto fortuito, signos (Backhaus, 2007) top 
down y bottom up1 elaborados en italiano saltan a la vista de quien se 
desplaza por calles, locales comerciales, plazas y paseos del espacio con-
siderado en este trabajo. De la abundancia de registros se concluye que 
el italiano acompaña sostenidamente la cultura local; se recoge en car-
teles, marquesinas, letreros � solo por citar los soportes más habituales 
� y ejemplifica las diversas categorías que se han construido en el aná-
lisis. Dado que los estudios de PL se han extendido y profundizado, com-

1  Estos tipos de signos se diferencian por la direccionalidad: de arriba hacia 
abajo son aquellos generados por instituciones públicas, organismos de gobierno, 
entidades de trascendencia comunitaria y, con frecuencia, persiguen objetivos di-
rectivos, educativos, de generación de conciencia respecto de las problemáticas co-
munitarias. Los signos de abajo hacia arriba son, en cambio, producidos por 
particulares, el contenido suele vincularse con la expresión de subjetividad y la so-
cialización de opinión. No siempre resultan claros los límites entre ambas clases: 
existen, por ejemplo, empresas privadas de gran envergadura � en teoría, asociadas 
con los signos bottom up � cuyos mensajes tienen incluso mayor penetración que 
los signos emitidos por las instituciones públicas. 
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plejizando la caracterización de los elementos que lo componen, a las 
categorías inicialmente mencionadas (top down y bottom up) se han 
agregado otras, que expanden la concepción de PL y las posibilidades 
analíticas. Así, PL generado por causas distintas (Muñoz Carrobles, 
2010) � bilingüismo social, inmigración, cosmopolitismo y turístico �; 
por la localización/ marco (Goffmann 1974 en Calvi 2018) � institucio-
nal, comercial e informal; por la función, que cuenta la informativa y la 
simbólica entre las principales. 

Para la consideración de las evidencias de la lengua italiana en el PL 
de Mendoza se han considerado las siguientes perspectivas: marco, in-
tención de producción, soporte, contenido verbal (lenguas presentes en 
el signo y combinaciones de lenguas considerando los dos primeros cri-
terios analíticos propuestos por Backhaus, 2007). 

La alta recurrencia de signos en lengua italiana ha acompañado la 
historia mendocina. Con la llegada de inmigrantes procedentes de las 
diversas regiones de Italia, en conjunto con la política productiva gene-
rada por los gobernadores �progresistas�2, se abrieron emprendimientos 
vitivinícolas que llevaron el apellido de sus fundadores: Giol3, Filippini, 

2  En palabras de Mateu (1996: 202) �Alrededor de 1880 se inicia en el país un 
momento de grandes cambios relacionados con el ingreso al circuito capitalista in-
ternacional y con la cristalización del Estado nacional moderno. El proceso de cam-
bio es propiciado desde el Estado por una élite innovadora, progresista en lo 
económico, pero conservadora en lo político, a la que algunos autores llaman �Ge-
neración del 80� y cuyos valores esenciales estaban representados por el orden y el 
progreso. El orden era considerado un prerrequisito para el progreso y por ello entre 
ambos valores había una prelación. Por eso, al liberalismo económico se le unió el 
conservadurismo político: para retener el poder los sectores tradicionales pretendie-
ron que la libertad civil fuera para todos y la participación política se restringiera a 
un pequeño sector�. 

3  Los nombres que se enuncian corresponden a importantes bodegueros de co-
mienzos del siglo XX en Mendoza. Llegados desde Italia buscando en estas tierras 
un futuro mejor, pudieron superar la humildad de su condición personal (en principio 
se dedicaron a la albañilería, la pintura de obra, la venta ambulante) y vieron en la 
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Rutini, Tomba. Estos nombres hoy se observan en los carteles de bode-
gas y viñedos que, aun cuando ya no están en manos de la primera ge-
neración familiar, constituyen una marca de identidad conservada a lo 
largo de más de un siglo. Posiblemente, estos signos que en su origen 
eran bottom up han evolucionado a top down al convertir patronímicos 
en toponímicos de calles, poblaciones y ciudades. 

Más adelante, con posterioridad a la creación de emprendimientos 
vitivinícolas, los italianismos en los signos se extienden a comercios de 
diversa índole: los carteles de casas de electrodomésticos, de indumen-
taria, de hoteles por citar algunos que se desarrollan en este estudio. Aquí 
sigue siendo una constante el patronímico itálico, aunque se observa una 
mayor movilidad en la dinámica de apertura y cierre. 

Hoy, a los emprendimientos antes nombrados se suman comercios 
gastronómicos en los cuales aparecen más bien topónimos y gentilicios; 
instituciones con nombres relevantes de la cultura italiana cuyo nombre 
ha sido españolizado o bien se ha mantenido en el idioma peninsular. 
En este sentido, propondré que algunas sutiles modificaciones a la len-
gua italiana son una continuación moderna de las hibridaciones genera-
das a comienzos del siglo XX en los conventillos del Río de la Plata. 

En la dimensión espacial, la zona abarcada por esta investigación 
forma parte de la provincia de Mendoza, en Argentina. La presencia de 
una cadena montañosa imponente, dilatadas zonas áridas que enmarcan 
pujantes oasis productivos, amplias extensiones de viñedos, chacras y 
olivares, ciudades de tamaño medio que, en muchos casos se conectan 
entre sí, sin solución de continuidad, emprendimientos productivos, va-
rios de ellos con reconocimiento mundial, tales como bodegas y fábricas 
de aceite, sintetizan el espacio en que se ha desarrollado la vida local. 
En ella, el componente inmigratorio europeo � de España y de Italia � 
ha desempeñado un rol fundamental y ha dado forma a la cultura, la len-
gua, la fisonomía urbana, el agro, la historia mendocina. 

vitivinicultura un nicho donde efectivamente lograron medrar. También los asemeja 
el hecho de que su ascenso social y el consecuente enriquecimiento económico se 
produjo en poco más de una década y aun cuando marcaron fuertemente la actividad 
local, regresaron a su país de origen donde se dedicaron a otros emprendimientos 
contando con el respaldo de los bienes en Argentina. 
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Desde el punto de vista de la constitución del corpus de registros, 
allí donde reside la fortaleza está también la debilidad: es ingente la can-
tidad de evidencias susceptible de ser recogida por el investigador. Ya 
sea porque la vamos buscando, o no, signos expuestos en el entorno pú-
blico se ofrecen a la cámara fotográfica con generosidad. Por esto, se ha 
tomado como criterio � muy subjetivo � la elección de aquellos que re-
sultan más reconocidos por los mendocinos. 

La descripción se realiza sobre la base de los criterios ya consolida-
dos en los estudios de PL � origen, tipo, función, soporte (fijo y móvil, 
permanente y transitorio) y contenido verbal � con el propósito de en-
marcar más claramente los mecanismos lingüísticos que muestran la 
convivencia hispanoitaliana en el PL mendocino. 

Con el único fin de aproximar una idea de la importancia de los in-
migrantes italianos en el universo de viñas y bodegas mendocinas, se 
menciona este dato: entre las 10 más antiguas del país, 5 corresponden 
a emprendedores inmigrantes y suman otros más: Graffigna, Bosca, Ti-
rasso, Tomba, Gargantini. Llegados en los albores del siglo XX pudieron 
alcanzar la meta de �fare l�America� con la importación de prácticas 
enológicas de su tierra, con la compra o alquiler de terrenos aptos para 
el cultivo y con la construcción de bodegas. Oportunistas o emprende-
dores afortunados, o ambos a la vez, lo cierto es que sus nombres siguen 
resonando en el PL mendocino que nos ofrece imágenes como estas: 

  
En las pertenecientes a este grupo, las similitudes son significativas. 

Se trata de signos �escritos sobre piedra�, lapidarios en su brevedad. 
Sobre soportes fijos, ubicados siempre en la fachada y a altura impor-

La lengua italiana en el paisaje lingüístico de Mendoza



tante, de gran tamaño y, por tanto, visibles a la distancia, están escritos 
con mayúsculas. El contenido del signo es casi invariablemente el 
mismo: el rubro (bodegas y viñedos) y el apellido (del fundador, pri-
mero, y luego de la familia). En algunos casos, se evidencia el paso del 
tiempo. Semiocultos por construcciones posteriores, o remozadas cons-
tantemente por señalar bodegas en uso (vitivinícola y turístico), estos 
signos del PL se las han ingeniado para permanecer y replicarse abun-
dantemente en el contexto de inserción: por ejemplo, encontramos la 
calle Juan Giol (españolizado el nombre de pila), la escuela Juan Giol, 
el club Giol: 

  
La bodega fundada por Felipe Rutini4 no llevó el nombre de su fun-

dador, pero este aparece en la toponimia y los negocios que la rodean 
(plazoleta Rutini, farmacia Rutini, paseo Rutini), como lo muestran estas 
imágenes: 

  
Están escritos en dos lenguas: el sustantivo propio en su lengua de 

origen y el rubro en español. No requieren mayor explicación ni traduc-
ción y, casi sin excepción, tienen una fuerte carga deíctica en el señala-

4  Las discrepancias ortográficas de los patronímicos y apellidos ajenos al espa-
ñol, e incluso las variaciones en los de esa lengua, se explican en buena medida en 
las condiciones de funcionamiento de los registros de personas a comienzos del siglo 
XX. Con un dominio limitado de la lengua materna, los funcionarios anotaban los 
apellidos extranjeros del modo en que los oían, incluso teniendo algún documento 
escrito aportado por los inmigrantes o bien adaptándolos a la norma del castellano. 
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miento a lugares del espacio en que están insertos (el caso de los turistas 
que llegan a Maipú; con gran frecuencia, las referencias las obtienen a 
partir de la mención a las bodegas). 

Estos signos pertenecen a la categoría de abajo-arriba y han tenido 
el potencial de recoger la identidad del lugar en que están insertos, entre 
otras razones porque están en sus soportes, visibles y nítidos, desde hace 
más de un siglo. 

En Mendoza los signos presentes en las fachadas de restaurantes y 
casas de venta de comida muestran una clara presencia de la lengua ita-
liana. Esto seguramente se debe a multiplicidad de causas, entre las cua-
les operarían el desempeño de las diversas colectividades afincadas aquí 
que han generado emprendimientos gastronómicos de larga duración; 
las representaciones que asocian la comida italiana con excelencia gas-
tronómica de fama mundial; la continuación de tradiciones y costumbres 
de la tierra natal por parte de quienes inmigraron en nuestra provincia. 

Resulta difícil seleccionar los signos más significativos de la presen-
cia de la lengua italiana, dada la profusión de ejemplos. Los que muestro 
a continuación señalarían clara y reiteradamente estas representaciones: 
la cocina es cosa de mujeres y las mujeres italianas cocinan sus espe-
cialidades según la región de procedencia. 

  
Se trata de un signo fijo y permanente, escrito en cursiva de gran ta-

maño y en imprenta de cuerpo menor y compuesto por contenido verbal: 
un sintagma formado por un gentilicio italiano en función de núcleo y 
un artículo que concuerda en femenino y singular. 
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Es frecuente hallar junto con la denominación la fecha de inicio de 
actividades del emprendimiento. Es posible que el propósito sea el de 
enfatizar las ideas de continuidad y tradición. 

Los nombres de empresas dedicadas a la elaboración y venta de pas-
tas muestran una marcada influencia de la lengua italiana; las represen-
taciones operantes en nuestra provincia asocian la cocina italiana con la 
local; referir un origen italiano daría confianza en un producto �hecho 
como en casa�. Las expresiones en italiano no requieren ninguna forma 
de mediación para su comprensión por parte de los receptores locales; 
incluso los tecnicismos que componen las listas de productos son inter-
pretados sin dificultad (puede leerse en ellas �gnocchi� y �tagliatelle�) 
y no reciben ninguna estrategia de mediación de plurilingüismo. 

El último rubro analizado es de las heladerías. En nuestra provincia 
abundan emprendimientos sostenidos a lo largo de décadas que fueron 
creados y gestionados por italianos y sus descendientes. En los signos 
recogidos del PL, además del consabido apellido, el repertorio se amplía 
con nombres de pila, adjetivos que, casi a modo de epítetos, marcan cua-
lidades de los productos y con sintagmas, no solo con palabras sueltas. 

  
Este signo combina dos lenguas: el italiano por supuesto, con inglés. 

El núcleo del signo es un nombre italiano pero el posesivo está indicado 
según la gramática inglesa, con empleo de una especie de �bajada� del 
nombre que anticipa el rubro del negocio. Nombra el rubro y el interés 
está puesto en la combinación de idiomas en: �la casa del gelato�, un 
sintagma en español con dos sustantivos, uno en español y el otro en ita-
liano, tan vez refuerza la vinculación de Italia con refrescos de calidad. 
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Es el mismo caso de �La nueva dolce� (artículo y adjetivo en español y 
núcleo en italiano, con elipsis del sustantivo) como cartel de una sucursal 
de la heladería �Dolce panna�, cuyo nombre es un sintagma con todos 
sus componentes en italiano. El espacio interior, con signos fijos en 
muros y móviles en los menús, por ejemplo, también es lugar de pre-
sencia del italiano, ahora con enunciados más largos, oraciones comple-
tas, en una caligrafía en cuerpo menor y más variada. Podría describirse 
la heladería como espacio de inmersión en la lengua. 

En el caso de �Il GusTi HELADOS� se construye a partir de inter-
ferencias sintácticas: artículo italiano masculino y plural con un núcleo 
sustantivo en singular. No es posible advertir si este error es deliberado. 

En otros signos, el error de cambiar el morfema de singular por el 
de plural podría deberse a la intención de reforzar la �italianidad� del 
término. Esto, porque en español las palabras terminadas en � i son 
mucho menos numerosas que en italiano, que lo emplea como marca de 
masculino plural. 

Otro error consiste en tildar la voz �gelateria�, en un posible caso de 
transferencia de la ortografía española. 

En otros ámbitos también se hallan signos influidos por la lengua ita-
liana (�Ristretto� es una cafetería, �Panino�, �I panini� son sandwiche-
rías, los negocios de indumentaria abundan en ejemplos: �Sposa nuova�, 
�scarpe Ricardo�) pero en todos estos casos la competencia con otras 
lenguas es mucho mayor. 
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En los negocios de indumentaria no se emplean �familia / familia� 
pero sí la fecha de inicio de actividades del emprendimiento. Daría la 
impresión de que, nuevamente, se asocia duración con calidad. 

Tanto en español como en italiano, �familia / famiglia� constituye 
un caso interesante para el análisis. Emprendimientos antiguos, olivíco-
las y vitivinícolas, hoy incorporan en sus carteles estas voces. La lectura 
sería �es cosa de familia / los miembros de la familia comparten un saber 
/ lo que se hace entre todos se hace mejor�. Esto se relacionaría con la 
denominación de los emprendimientos y recupero aquí el análisis de car-
teles de las bodegas, que se aplica también a la producción de aceite y 
conservas, ya que, con la escritura en español, en italiano, e incluso en 
formas mixturadas5 (léxico italiano en enunciados en español) se refor-
zaría esta asociación: �si se mantiene en el tiempo, el vino / el aceite / 
cualquier conserva / vestimenta / calzado producido por X es de alta ca-
lidad�. 

En este mismo ámbito, son frecuentes los signos en que aparecen los 
roles familiares femeninos: �mamma cucina�, �mia nonna�. Tal vez la 
representación asocie �comida casera� y �mujer que cocina� en una mi-
rada tradicional sobre los roles femeninos, persistente a pesar de los cam-
bios que han sufrido. 

Sobre los modos de relación interlingüística Calvi enuncia cuatro es-
trategias para la vinculación interlingüística en el marco del paisaje lin-
güístico: 

Se atisba una variedad de estrategias que van desde el monolingüismo 
en una de las dos lenguas a diferentes modalidades de armonización 

5  Los entrecruzamientos entre el español local y el italiano traído por los inmi-
grantes alrededor de 1900 dieron lugar a dos jergas que, con diversos grados de ex-
tensión, se han sostenido en el tiempo. Se trata del lunfardo, vehiculizado en las 
letras de tango y en el habla popular, y del cocoliche. Con este término se designa 
el habla de los advenedizos, recién llegados a Buenos Aires que, en un esfuerzo por 
establecer rápida comunicación con los habitantes locales, empleaban esta mezcla 
de sus respectivas lenguas maternas (dialectos de las diversas zonas italianas) con 
el español rioplatense generando particularidades en los planos léxico, fónico e in-
cluso sintáctico. También era la lengua en que se expresaban personajes de las dos 
formas típicas del teatro de Buenos Aires en el siglo XIX, el grotesco criollo y el 
sainete. En la actualidad, la voz cocoliche designa cualquier habla ininteligible, re-
sultado de la combinación del español con otras lenguas. 
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entre ellas: traducción (cuando se expresa el mismo concepto en las dos 
lenguas), mediación (cuando se ofrecen explicaciones para los términos 
más distantes o cargados de valores culturales, como en el caso de la ga-
stronomía), translanguaging (cuando se emplean lenguas diferentes para 
proporcionar informaciones diferentes de forma simultánea) e hibrida-
ción (cuando las dos lenguas se mezclan de forma inextricable como 
consecuencia de las prácticas multilingües) (Calvi 2018: 26-27). 

En el corpus analizado parece predominar la primera: los signos con 
textos en italiano no se acompañan de descripciones ni reformulaciones, 
lo cual confirmaría la impresión de familiaridad de la comunidad local 
con la lengua y la cultura italianas. Las formas sintácticas mixturadas 
que algunos registran darían idea del poder generativo de este conoci-
miento, concreto en la creación de voces y sintagmas por el empleo de 
ambas lenguas: el español local y el italiano heredado. 

Si se considera el componente lingüístico de los signos considerados, 
los elementos en lengua italiana parecen ser etiquetas, exclusivamente 
señaladoras. Tienen peso por sí mismos e indican el núcleo de lo pro-
mocionado, no describen ni prescriben, promoviendo una recepción de 
que �con el nombre basta, se vende por sí mismo�. Muchos de los casos 
considerados, especialmente en el rubro vitivinícola � el más antiguo y 
persistente de los considerados � los onomásticos italianos se han con-
vertido en logotipos. Todos los signos de este corpus son del tipo bottom 
up, se insertan en marcos bastante estandarizados, persiguen una función 
apelativa (incitan a la compra de productos) y se hacen presentes de 
modo constante en el PL local. Todas las actividades que se registran en 
el PL manifiestan influencia del italiano; si el corpus refleja de modo fi-
dedigno la realidad, podría concluirse que, de más a menos, la recurren-
cia de la lengua lidera el campo de las bodegas tradicionales y va en 
orden decreciente, sin desaparecer nunca, en las demás actividades co-
merciales mendocinas. 

Si bien no se ha focalizado la atención en ellos, también hay presen-
cia del italiano en signos top down, relacionados especialmente con la 
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toponimia urbana. Creo que la presencia de la lengua italiana o de ita-
lianismos en los signos de carácter institucional debería ser abordado 
con igual interés que el privado y comercial. 

La alta frecuencia de expresiones en italiano y de italianismos en sig-
nos del PL local no permite concluir, sin embargo, que Mendoza sea un 
espacio bilingüe. Pero sí que las representaciones operantes actúan para 
dar sentido y significado al componente verbal en esta lengua. En cam-
bio, se concluye que la alta frecuencia del componente italiano en el PL 
mendocino se corresponde con la influencia que ha tenido su cultura en 
la generación de la idiosincrasia e identidad locales. Del mismo modo, 
la gestión y sostenimiento de los signos del PL han seguido modas y tra-
diciones comunicativas que permiten advertirlas como marca perma-
nente de la economía y cultura mendocinas. 
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